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PERDONA COMO NOSOTROS PERDONAMOS
Todos los domingos rezamos en la Misa el Padrenuestro. A veces también en otros momentos de oración personal. Es la oración que Jesús nos dejó para dirigirnos al Padre, y la aprendimos de pequeños, forma parte de nuestra vida de creyentes desde lo más hondo.

Caigo en la cuenta, al preparar el comentario del Evangelio de hoy, de lo fácilmente que pasamos por lo de “perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden”. Porque si el rasero para que el Padre nos perdone nuestros innumerables fallos ha de ser el de las veces que nosotros perdonamos, tenemos malestar para rato.

Nos encanta el perdón. La posibilidad de sacar de dentro lo malo que hacemos, decimos o pensamos, para ventilarlo al sol y recibir el perdón; la oportunidad de cambiar, de llevar a la práctica nuestras buenas intenciones y la certeza de que siempre habrá una más…Todo eso nos ofrece un consuelo que no se iguala con ninguna otra experiencia de las que nos ofrece el ser creyentes. Acercarnos arrepentidos y salir reconciliados ensancha el corazón y predispone a la ilusión de vivir. 

La otra cara de la moneda es que nos encanta el perdón…para nosotros. Porque cuando ha de salir de nosotros, cuando se trata de darlo al que me ha hecho daño o me ha ofendido, eso es harina de otro costal.

La mujer adúltera se saltó el mandato de la ley. Y no faltaron un grupo de fariseos y escribas, que atentos a pajas en ojos ajenos, la llevaron ante Jesús para que le adjudicara el castigo correspondiente. Ellos sólo vieron el pecado de la mujer. Nada de circunstancias atenuantes, ni nada de valorar el resto de su vida. Sólo lo malo, y había que apedrearla por ello. Juzgar y condenar es muy fácil cuando uno se cree en posesión de la verdad. Nosotros mismos nos revestimos de orgullo al compararnos con cualquiera que no haga las cosas como pensamos que hay que hacerlas. Y se nos olvida que hay que entrar en una dinámica distinta, porque ser perdonados viene con perdonar, y no hay otra manera de hacerlo.

Cuando en nuestra oración más importante se unen la petición de perdón que hacemos al Padre con nuestro perdonar cotidiano, no es por casualidad, ni porque resulte un bonito juego de palabras. Es porque el perdón no es un hecho aislado. Es más bien un estado en el que nos movemos: estamos por la labor de perdonar (y eso nos incluye también a nosotros) o no estamos. Y si hay perdón, es para todos. Cuando no lo hay, nadie lo puede tener.

No podemos pretender formar parte del grupo de los acusadores y ser mirados con misericordia por nuestro Padre. El perdón que viene del Padre ha de circular. Si se nos ha dado, hemos de darlo. Si lo sentimos dentro, renovándonos y llenándonos de nueva vida, es necesario que salga de nosotros para dar esa misma nueva vida a los que tenemos cerca que alguna vez nos ofendieron. Y si Jesús perdona siempre, pues a ver qué nos queda a nosotros por hacer.

A veces somos nosotros los juzgados. Y ya nos gustaría que alguien, en ese momento, nos mirara como miró Jesús a la adúltera y espantara al grupo que nos acosa. Y no estaría de más recordar esto cada vez que nos veamos incluidos en una panda de fariseos criticones. Todos estamos en un lado o en otro. En esto no hay posiciones intermedias. Pero, como cristianos podemos decidir en cuál queremos estar. Porque lo que hizo Jesús es a veces lo más difícil. Calló. Y abrió la boca para incitarnos a mirar cada uno hacia nuestro interior, a evaluar nuestra vida y nuestras acciones antes que las ajenas. Después se acercó a la condenada con cariño y le animó a cambiar su comportamiento. Si conseguimos aproximarnos a  esa forma de actuar, daremos todo su valor a “perdónanos como nosotros perdonamos”.

A. GONZALO

aurora@dabar.net
DIOS HABLA

ISAÍAS 43, 16‑21

Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda en las aguas impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, tropa con sus valientes; caían para no levantarse, se apagaron como mecha que se extingue. «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo. Me glorificarán las bestias del campo, chacales y avestruces, porque ofreceré agua en el desierto, ríos en el yermo, para apagar la sed de mi pueblo, de mi escogido, el pueblo que yo formé, para que proclamara mi alabanza».

Filipenses 3, 8‑14

Hermanos: Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de entre los muertos. No es que ya haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí. Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús.

Juan 8, 1‑11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?» Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: «Ninguno, Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

El poema comienza dos versos antes, pro-vocando la vuelta del exilio; al suprimirlos, la liturgia priva al oyente del contexto inmediato y al poema de su dinamismo:

"Así dice Yhwh, vuestro Redentor, el Santo de Israel:

En favor vuestro yo he mandado gente a Babilonia,

he arrancado todos los cerrojos de las prisiones,

y los caldeos rompen en lamentos.

Yo soy Yhwh, vuestro Santo, el creador de Israel, vuestro Rey".

Media docena de títulos o atribuciones divinas que darían contrapunto a los cuatro títulos que ostenta el pueblo y con los que se cierra el poema.

De modo que el poema íntegro se mueve en tres tiempos: el presente trágico: Babilonia (la cruda realidad; el pasado glorioso: Egipto;  y el futuro inmediato de los exiliados: algo nuevo que brota. Entender el poema implica hacer ese movimiento desde el hoy al pasado, para imaginar el futuro. "Lo  pasado y lo futuro, no son nada comparados con el severo hoy" dejó escrito Adelaide Ann Procter, poetisa preferida de la reina Victoria en la  Inglaterra del siglo XIX, periodista y activa defensora de las mujeres sin trabajo y las personas sin hogar.

El autor ha venido anunciando (pro-vocando) una liberación inmediata, una nueva potencia que derrocará a la gran Babilonia. Pero aún no ha dicho de quién se trata. No lo hará hasta 44,28: "Ciro, tú eres mi pastor y cumplirás todo mi designio".

"Los caldeos rompen en lamentos" a los hebreos deportados les recordaría el clamor de los egipcios tras la décima plaga, la muerte de los primogénitos (Ex 11,6; 12,30). Lo novedoso, y ahí estriba la audacia del Déutero-Isaías, es que no han de consolarse pensando en el pasado, porque lo que está por venir es más grande aún. ¿Abrir camino en el mar os parece algo prodigioso? Pues más prodigioso es abrir caminos en el desierto, hacer brotar ríos en el yermo. Desiertos están los corazones afligidos; secos los ojos de tanto llorar, junto a los canales de Babilonia. Las palabras esperanzadoras del profeta surten de agua capaz de aplacar la sed de ese pueblo. 

La novedad de Jesús de Nazaret le hará decir a Pablo: todo lo considero basura... comparado con el conocimiento de Cristo Jesús. Por ello "olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome a lo que está por delante,  corro hacia la meta..."

Como nota curiosa, los chacales del v. 20 (que acompañados de las avestruces suelen indicar lugares inhóspitos)  se tornan en LXX en "sirenas",  las míticas hermanas  de la costa sur italiana evocadas por Homero, mitad pájaro mitad mujer (la Edad Media se encargaría de tornarlas mitad pez). ¿Qué quiso evocar el traductor? ¿Qué texto tenía delante? La Vulgata vierte "dracones", como también hace LXX en otros lugares. Todas las versiones modernas optan por los chacales.

JEREMÍAS LERA BARRIENTOS

jeremias@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

El tema de este párrafo es el conocimiento de Jesús. Pero, a este propósito aparecen otros importantes puntos de la teología paulina.

Ese conocimiento ha de entenderse en sentido bíblico profundo que es establecer una relación personal con alguien con todo lo que ello implica, en el caso concreto de este texto es el desasirse de la pretensión a la propia autosuficiencia para salvarse, lo que Pablo llama aquí "justicia mía, justicia de la ley" - renuncia que es un pensamiento básico en la concepción soteriológica paulina.- y el apoyarse únicamente en "Cristo Jesús mi Señor", expresión de subraya lo personal del párrafo, con lo cual se consigue la participación en la justicia salvadora de Dios.

Usando un lenguaje  con metáforas tomadas de la contabilidad y que evoca el mundo de las finanzas contemporáneo dice que todo lo anterior son pérdidas cuanto se compara con las ganancias que representa la relación con Cristo. La "pérdida" no es calificación negativa en sí misma, sino sólo cuando se compara con el conocimiento de Cristo. Lo mismo ha de leerse en el término "basura", típica exageración oriental y mediterránea, pero muy comprensible para nosotros. 

Este "conocimiento", en este texto consiste básicamente en configurarse con la muerte de Cristo tal como dice el texto griego original (traducido  por "muriendo su misma muerte"), que es uno de los múltiples vocabularios paulinos compuesto de la partícula "con" referida a la participación del cristiano en los sucesos relativos a Cristo

Los vv. 10-11 forman un claro quiasmo que sintetiza esos sucesos en relación con el cristiano
a) resurrección de Cristo y b) padecimientos (muerte) de Cristo

b') muerte humana          y a') resurrección humana



a) y b) son causa de a') y b).

Es una síntesis de la soteriología paulina; Cristo resucitado y muerto (¡por ese orden en cuanto a los efectos salvadores!) es la condición de posibilidad y la causa real de la salvación del ser humano, que consiste en hacerse semejante a él en su vida de Hijo exaltado mediante la fe, el bautismo, la vida eclesial y la práctica, en la que no faltarán ocasiones de imitarle, aunque sean normalmente ridículas en comparación.

En los vv. 12-16 toca Pablo un punto esencial: la dimensión escatológica del acontecimiento salvador. Lo hace en el tono personal del párrafo, siendo que él no cree haber completado todo el proceso, sino que está todavía en camino. Usa la clara metáfora de la carrera, que no se ajusta del todos sus puntos al contenido (¡ninguna comparación lo logra!) pues, en nuestro caso, la meta no es algo simplemente futuro, sino ya ha comenzado a ser. Pero es importante ser conscientes de lo que falta y del esfuerzo que conlleva terminar la carrera, aunque no sea por ese nuestro esfuerzo. No es suficiente, pero es imprescindible, podríamos decir.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

V.2 De nuevo en el templo. Remite al capítulo anterior (Jn.7,14). Al igual que los rabinos, Jesús solía sentarse para enseñar. 

V.3 Letrados: laicos o sacerdotes encargados de la enseñanza e interpretación de la Ley después de largos estudios. Pertenecientes tanto al partido fariseo como al saduceo, no son, sin embargo, confundibles con ninguno de estos dos grupos.

Mujer sorprendida en adulterio. podía tratarse de una mujer casada o de una mujer prometida en matrimonio (Deuteronomio 22,22-24).

V.4 Maestro. En el evangelio de Juan es la traducción de Rabí (rabino), el experto en enseñanza e interpretación de la Ley.

V.5 La Ley de Moisés. El original griego pone el énfasis en el nombre propio: en la Ley, Moisés manda... Tú ¿qué dices? ¿Será capaz Jesús de enmendar la plana a Moisés y desafiar a la Ley? Éste es el sentido del comprometerlo y poder acusarlo del v.6.

V.9 Ellos, al oírlo. El original griego dice los oyentes, englobando a escribas, fariseos y a la gente que había acudido a escuchar la enseñanza de Jesús. De igual manera, la pregunta del v.10 ¿dónde están tus acusadores?, hay que formularla globalmente de acuerdo al original griego ¿dónde están? No sólo los escribas y fariseos se marcharon; lo hicieron todos los asistentes a la escena, hasta quedar en soledad total Jesús y la mujer. Jesús sentado en el suelo; la mujer de pie. Relicti sunt duo, misera et misericordia (San Agustín).

V.11 Señor. Esta interpelación expresa el reconocimiento de alguien cuyas órdenes deben ser obedecidas y cuya sola presencia cuestiona a quien está con él. Es la interpelación bíblica por antonomasia para dirigirse a Dios.

2. Texto

Con Jesús había mucha gente que había acudido a escucharle. En esta situación, letrados y fariseos ponen ante Jesús a una adúltera sorprendida en el acto mismo de la relación sexual, delito perfectamente tipificado en la legislación penal judía. 

¿Secundará Jesús a Moisés aceptando la Ley o lo suplantará  desafiando a la mismísima Ley de Dios? En opinión explícita del evangelista (vs.6a), ésta era la cuestión de fondo planteada a Jesús, con el único objetivo de encontrar un motivo de acusación legal contra él.

A partir de aquí, el texto es una conjunción de  gestos, silencios y palabras, conformando un cuadro de una enorme  fuerza gráfica, tal vez uno de los cuadros de más impacto dentro de la literatura evangélica (vs.6b-11).

El Maestro sigue sentado, en la misma postura docente del comienzo. Se inclina sobre el suelo, escribe en él en silencio, mientras siguen preguntándole  tú, ¿qué dices? 

Levanta la vista del suelo y, como respuesta, propone la siguiente alternativa: el que esté sin pecado, que le tire la primera piedra. Esta propuesta abre los términos de la pregunta a todos y cada uno de los oyentes.
Vuelve a inclinarse sobre el suelo y vuelve a escribir en él, mientras uno a uno van marchándose todos.

Levanta por segunda vez la vista, se incorpora dejando la postura docente y así, de pie al igual que la adúltera, entablan ambos un maravilloso diálogo. Difícil expresar tanto y conseguir tanto con tanta delicadeza y con tan pocas palabras.

3. Comprensión actualizante 
Un domingo más se nos pide conversión sin paliativos de ninguna clase. 

La conversión que se nos pide podría formularse de la siguiente manera: mírate a ti mismo antes de emitir un juicio sobre los demás. 

Con una conversión de este tipo echaremos cimientos sólidos a nuestra construcción personal y crearemos el espacio propicio para la convivencia. La creación  de este espacio surge del autoanálisis y del desmantelamiento de las propias mentiras e hipocresías.

La conversión que se nos pide es una invitación a mirar dentro de nosotros mismos, dentro de ese interior, invisible a los demás, que es la  conciencia. 

La conciencia es el ámbito de la moralidad, un ámbito básico y previo al ámbito legal y sin el que el ámbito legal dejará mucho que desear. 

Jesús se retrotrae a la conciencia al formular a los oyentes su propuesta alternativa. Con su propuesta Jesús no está cuestionando la Ley, sino el ejercicio legalista de la Ley.

¿Qué fácil le resultó la conversión a la mujer adúltera? Le llevaron ante un rabino y se encontró con Dios, su Señor. ¿Y si lo que, de verdad y en el fondo,  nos falta a nosotros es encontrarnos con Dios? ¡No tengamos reparo en llamarle Señor!¡Es el único que puede serlo?

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net 
NOTAS PARA LA HOMILIA

De cara a la Pascua, terminando la Cuaresma como camino en el que se nos invita a transitar a través de las claves de la conversión, la liturgia nos presenta un texto más que paradigmático. Más que paradigmático decimos, porque es de esos que como pocos, sintetizan el espíritu religioso que Jesús habría vivido, y que por su intrínseca potencia salvadora, permaneció -como criterio de vida- en la memoria de las comunidades que están por detrás de los textos que llamamos Evangelios.

Pero el texto de hoy, que sin temor podemos decir no es del Evangelio según Juan, pero sí lo es de la Iglesia, también nos trae como paradigmático que es, una sería interpelación acerca de nuestra vivencia y comunicación de lo que como salvación, es central a la fe; una interpelación de la Iglesia a la Iglesia, de esas que a veces a ésta, parece se le va de las propias manos.

Una salvación, un centro, un mensaje, que evidentemente no es el mismo, según el que lo mire y ponga por obra, sea Jesús o nosotros. Así, los gestos, silencios y palabras de Jesús ante la adultera, difieren absolutamente de los nuestros, tanto en el plano personal como en el comunitario. Jesús es el Maestro Profético de una Buena Nueva que en lo referente a lo íntimo y personal -quizás el plano más complejo al momento de intuiciones ordenadas a una cierta definición de exigencias éticas que transparenten la salvación en medio del desafío de la convivencia- antepone a cualquier concepción humana, la propia libertad y la propia conciencia.

Jesús se opone a la dureza antievangélica de los letrados y fariseos, ello para favorecer a una mujer que ya no importa si es o no inocente, pero que sí, está siendo maltratada por un sistema de dominación, el de los hombres. Y para colmo, de un sistema que se auto-legitima en el nombre de Dios. Así, el juicio de Jesús será doble. A los acusadores les devuelve su pecado: “Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra…”, ello después de romper con todo sistema jerarquizador acerca del mal. Y por eso, porque su sistema, el de la Misericordia, contempla el mal sobre todo por el lado de las víctimas, termina haciendo -su otro juicio- de la acusada, una víctima.

Entonces podríamos preguntarnos. ¿A la salvación que trae Jesús de parte de Dios, no le interesa la justicia? ¿Deja inmune a los culpables? Una cuestión compleja ante la que quizás tengamos que aventurar como respuesta que la lógica de Dios pasa por otro lado, precisamente no por el castigo, sino por la rehabilitación de todos: víctimas y culpables a la vez. Por eso el texto termina siendo tan bestial en sus consecuencias.

En efecto, la Misericordia del Evangelio -esa de la que como Iglesia a veces permanecemos tan lejos porque preferimos seguir tras modelos éticos de convivencia cerrados, acabados, sin posibilidades para los desafíos de la propia libertad y de la propia conciencia- al tener una lógica que no es la nuestra, evidentemente desmonta todos nuestros parámetros de moralidad. Y ni que decir de esa religiosidad tan nuestra, que hasta los tuétanos nos ha hecho caer en la coartada de la ética religiosa como absoluto, cuando el Evangelio no se reduce a una ética, es más que eso.

Pero cuidado, insistamos en que nadie está diciendo que todo de igual, pero sí que la Buena Nueva del Reino pone el acento allí donde nosotros no queremos ver, es decir, justo donde no queremos accionar para realmente cambiar, para realmente convertirnos. Lo que decimos queda demostrado precisamente allí donde nuestros gestos, silencios y palabras, personales y eclesiales -a diferencia de los de Jesús- están entretejidos por hilos sutiles orientados más a la acusación que a la rehabilitación, al juicio estrecho de los otros, y lo peor, generalmente a una hipócrita auto-justificación de nosotros mismos.

El mensaje de hoy no sólo nos recuerda que Jesús se reserva en todo caso el dedo acusador contra todo lo que sea sistemas de poder, de dominación injusta -los Caifás, Herodes y Pilatos de siempre- y no contra los pecados íntimos o personales. No dice que estos estén bien, pero sí exige a su comunidad tener la suficiente honestidad de superar las propias hipocresías: su tirar piedras donde quizás no tenga sentido hacerlo, y reconocer de una vez por todas que lo que separa de Dios y nos aísla de los hermanos no pasa por los comportamientos de índole sexual.

Esto por un lado, pero fundamentalmente, los gestos de Jesús, pedagógicamente nos invitan a la acogida, a llamar a las cosa por su nombre y a obrar con misericordia: dando al otro la posibilidad de la responsabilidad según la propia conciencia y libertad. Una conciencia y libertad que la Iglesia, si realmente quiere aceptar lo que por otra parte ha magisterializado al reconocer la autonomía de lo secular y la obra del Espíritu más allá de los límites de la propia eclesialidad, debe asumir con respeto. Esto en orden a que existen múltiples criterios y ámbitos de formación de lo humano, con lo cual debe dejar de insistir en querer seguir siendo la supra-conciencia -desde unos criterios de autoridad y verdad que ya no son- de sus fieles y el mundo.

Hoy, muchos en la Iglesia, e infinidad fuera de ella, no necesitan piedras, sino corazones misericordiosos, manos amigas, que signifiquen incondicionalidad ante la propia libertad y la propia conciencia. Los dibujos de Jesús en el suelo crearon ante la mujer y sus acusadores un silencio penetrante e inquietante. Un silencio capaz de poner en evidencia la trágica parodia que, desde la falsa fe, vivimos cuando nos creemos diferentes y queremos meter a todo el mundo en nuestro propio saco. Que el significado de esos dibujos entre entonces en nuestros corazones y nos renueve en lo personal y eclesial, en este final de Cuaresma.
SERGIO LÓPEZ
sergio@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más
(Jn 8, 11b)
Preguntas y cuestiones

Reconsiderar nuestro conocimiento de Cristo. ¿teórico, intelectual, curioso, erudito, vivencia, personal, íntimo... etc

¿Hasta qué punto miramos los acontecimientos pascuales, Muerte y Resurrección, como algo que nos afecta personalmente?. ¿O sólo principalmente, folklore (Semana Santa, procesiones), celebraciones convencionales, liturgia espectáculo... o una mera ocasión de vacaciones?. Planear y planificar nuestra vivencia de ellos.
¿Nos miramos a nosotros mismos antes de emitir un juicio sobre los demás?
PARA LA ORACION

Te rogamos, Padre, que nos ayudes a vivir siempre con el mismo amor que vivió tu Hijo y le 11evó a dar su vida por con​seguir el perdón, la libertad y 1a salvación de todos los hombres.
--------------------------
Escúchanos, Padre, tú que nos has dado el don de la fe en tu Hijo Jesucristo y haz que este pan y este vino, convertidos en su Cuerpo y su Sangre, lleven en nosotros esa fe hasta su plenitud.

-------------------------------
En verdad te alabamos y te bendecimos, Padre. Porque no sólo eres el autor de la vida sino que, cuando nosotros introdu​jimos en tu creación el pecado y la muerte, tú te empeñaste en mostrarnos el camino de la vida; para eso no te importó que tu propio Hijo, hecho uno de nosotros, fuera víctima de la vio​lencia humana; y así, cuando nosotros lo matamos, tú lo devol​viste a la vida para que todos seamos conscientes de que la muer​te no debe tener un sitio entre nosotros porque no es nuestro destino.

Por eso, aprendiendo de Ti, enamorados de la vida, canta​mos en tu honor.
------------------------
Te pedimos, Padre, que esta Eucaristía que hemos celebra​do nos lleve a seguir siempre las huellas de tu Hijo hasta llegar, con El y como El, a participar de tu misma vida.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

En este último domingo de cuaresma nos sale al paso el Evangelio planteando, una vez más, la lucha entre la ley que mata y el amor que perdona y da la vida. La adúltera es la pro​tagonista involuntaria de esta confrontación, y nosotros no po​demos ver a esta mujer como ajena a nosotros: cualquiera, per​sona o sociedad, puede ser esa adúltera que necesita del perdón y la gracia.

Y cualquiera podemos ser, si no nos andamos con cuidado, los viejos del lugar, legalistas y resabiados, dispuestos a conde​nar quienes juzgamos sin calor de hermanos.

SALUDO

Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión y la libertad del Espíritu estén siempre con vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Jesús condena el pecado, pero salva al pecador; confiemos también nosotros en que la fuerza del amor y del perdón son superiores a la de la ley, que sólo sabe condenar y matar.

-Tú no condenaste a la adúltera sino que le brindaste tu per​dón y le salvaste la vida. Señor, ten piedad.

-Tú no aceptaste una ley que nadie es capaz de cumplir cabal​mente y que no produce mas que esclavitud y muerte. Cristo, ten piedad.
-Tú no viniste a condenar a los pecadores sino a anunciar el perdón y a invitarnos a la conversión. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Todos los hombres han soñado con un mundo mejor; ante los fracasos para conseguirlo, muchos han buscado la solución refugiándose en el pasado; pero el profeta Isaías nos anima a ver el futuro con ojos nuevos: quien sabe ver desde la confianza en Dios, descubrir  que algo nuevo está  surgiendo en el mundo.

Salmo responsorial (Sal 125)
El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares.

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos.» El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares.

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas.

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Quien ha conocido a Cristo sabe que nada es comparable a tenerlo a El. La seducción que Cristo ejerció en todos los aspectos de la vida de Pablo debe ser la misma seducción que sintamos por El todos los cristianos. Y si no hay tal, ¿podre​mos llamarnos, con razón, discípulos suyos?

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

La ley esclaviza y mata; el amor da libertad y vida. Los ob​sesionados con el cumplimiento de la ley querían terminar con la vida de la mujer adúltera; Jesús propone la solución de reco​nocer que esa ley a nadie justifica, y descubrir después la gran​deza y la bondad del amor y la gracia: éste es el único camino para defender la vida.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos a Dios nuestro Padre, para que El nos enseñe el ca​mino de la libertad y de la vida, diciendo: Padre, danos la liber​tad del amor.

-Para que la Iglesia dé, ante todos los hombres, testimonio del amor y del perdón que protegen y defienden la vida. Oremos.

-Para que nuestra fe en la Resurrección no ilumine sólo nues​tro futuro sino también nuestro presente en la vida. Oremos.

-Para que cese la violencia, la represión y la intransigencia y hagamos entre todos un mundo de hermanos. Oremos.

-Para que en todos los países quede definitivamente abolida la pena de muerte. Oremos.

-Para que todas las sociedades superen el legalismo estrecho y comprendan que el hombre es más importante que las leyes. Oremos.

-Para que nuestra comunidad (parroquial) tenga siempre la fe suficiente para ver y gozar del poder de Dios. Oremos.

Oración: Dios, Padre nuestro, escucha las oraciones de tu pueblo, y ya que hemos conocido tu amor de tantas formas, haz que un día gocemos plenamente de tu vida. Por Jesucristo.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Cristo nos da la libertad; Somos un pueblo que camina; Camina Pueblo de Dios (1CLN-726); Cristo es el camino (del disco “Dios es amor”).

Acto penitencial. Kyrie gregoriano de la Misa de Difuntos, Señor, ten piedad (del nuevo disco “15 Cantos para la Cena del Señor).

Salmo. LdS.

Aclamación antes del Evangelio. Tu Palabra, Señor, es la verdad.

Ofertorio. Llevemos al Señor (del disco “16 Cantos para la Misa”).

Santo. De Palazón; Santo (del disco “Canciones religiosas y litúrgicas para el siglo XXI”).

Comunión. Oh, Señor, yo no soy digno (popular); No podemos caminar; Danos un corazón grande (de Espinosa, del disco “Así Cantamos”).

Final. Libertador de Nazaret (del disco “Cerca está el Señor”); Busca el Reino de Dios y su justicia.
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